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CONDICIONES DE SUSCRICION, 

Todos los meses se publican dos números de Ft, r.i.niin li.r;=Tiniio. y cada número K ÍIANTTL.V en todas las lihrcrias; on provincia y en UUramar en casa délos corresponsa-
inslaclc IC piijíinas, odio de.gvahailos y ocho de lesln. El precio di! siiscricion e;; vu " tes de dicho eslahleciinieolo. ó direclamenle enviando letra del importe á la urden de los 

sfíinres V. de I'. Mellailo y Cümiiafíia; en l^iris en las iibrerias de estos mismos señores 
••i i'iniío de Mr. A. I!, i.aplace, riiü Ségnier, a, y calle de Rivoli, 75, y en casa de 
M. Iieniié í^clnnil, nic Favarl, 2. 

Los miiiieros siiclios se venden a 2 rs . cii Madrid y 3 en provincia. 

consta ue lu pntíinas, ociio oe, gránanos y ocno ríe lesin. Kl j 
Madrid 4 rs. al mes y/iü pnrunañii: rn pnivincia ISrs.iil iriineslrcy (iOpmun aíio:rii l'a-
ris y en el eslranjcro áO íraneos al afui; en las piibcr-ii iics españidii's (!(! riirniiiiii' 5 pi'so:^ 
fuertes y en el rrsln de A mélica ó iil.. iMivi.indose (!irrclamcnU'|H)r los vapores i n^íli'si'S. 

Se suscrilie en Míidi-id en el MslatiliM íii.ieiiUi lipo;;!: íico ilel I¡.\M:Ü IMJI:?IIII.\L V .\li:it-

nidin 1 
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si:>rARio DEL M;M. IO. 

A R T Í C U L O S . l-(̂ ííi(Jii romana üii Aiifilius.—Coiisi-
diTiiciuiii's íübro d l)'a));ijo, por iloii TIIDMSIO (IIIAUMÍÍ.— 
fliiilloniio I, rey de Prusia.—Kisiología del iii'miero siete, 
pul- ilini \xis MiHALLiís. —líiilrada de las tropas en Bcrliii. 
—¥.\ 2 di! iiovienilire. por ilon A.VTOMO AHNAO. —Las tropas 
en Vioiía (Austria).—Caniieeria de eal)alIo.—(Irisleta. nove­
la original, por lioii IIJUÍTONSO A. BIÍHMIUO. if'onliniiit-
cionl. — Paso ilcl Sansario. — Parsimonia, (traducción del 
inglés) por .1. i). SKIIVEIIT. 

G R A B A D O S . N ú m e r o 1. P á g i n a 1 4 5 . — AN-
TruEs. — La lo'rion romana, organizada ¡jnr el coronel 
d'Ar^:y, Iiaciendo ejercicio en el reduetn del fncrle Cuadra­
do. Síddados de gala y lU' unirni-me diario. 

N ú m e r o 2 . P á g . 1 4 8 . .\spocto di; un Iiarrio de 
Vi'necia (Itipa dci Scliiavoni) dnrantíí la evacuación do los 
austríacos. 

N ú m e r o 3 . P á g . 148.—Tnioi..—Voluntarios ilalia-
no;;, priPioneros de guerra saliendo do Inspruk para re­
gresar á sn patria. 

N ú m e r o 4 . P á g . 1 4 9 . Guillermo I. rey de Prnsia. 
N ú m . e r o 5 . P á g . 1 4 9 . — AxivicitsAiim DE \.\ 

jiiiKirri'; \^v. l lwníi . MAVIV. — La colonia italiana de París 
se renne delante do su luml)a situada en el eemenlerio 
Ulontmartre. 

N ú m e r o 6 . P á g . 1 5 2 . — VrE\A. — Panadería de 
eanipaña constrnida en el Stadtgraven. para fabricar el pan 
de las lro[)as acampadas en la ciudad de Viena. 

N ú m e r o 7 . P á g . 1 5 3 . — IÍIAIUUTZ.-!.a quinta y 
f^vpl^^laciou agríi'ola d(d ilinriinio imperial de S. M. Napo­
león 111. 

N ú m e r o 8 . P á g i n a s 152 y 1 5 3 . — DIÜU.IN. — 
Enfraila del ejército priisianiMMi Herlin el ?0 di.'petietnlire 
de IHi'ifi. Llega'la did rey acninpafiaila de .sn estado mayor 
genei'al, i>or la puerta dC lirandeljiírg. 

N ú m e r o 9 . P á g . 1 5 6 . — AisriirA. - El campa-
uu-uln de inl'anlería en el Sladigraven. 

N ú m e r o 1 0 . P á g . 1 5 6 . - I S L A DI; tlAMUA. — Cam-
panietdodi; insurgentes candiotas. 

N ú m e r o 1 1 . P á g . 157 .—VII : \A (Austria).—Prisio­
neros entregados por la l'rnsia llegando á la estación del 
Norte, en Vicna, el 7 de setiembre. 

N ú m e r o 1 2 . P á g . 1 5 7 . Establecimiento para la 
venia decarm' de caballo, silinuloen (d Jionlrriinl de Italia, 
cerca de la barrera de rontaiiieblean, en París. 

N ú m e r o 1 3 . P á g . 1 6 0 . —UEINO DK PEIISÍA.—Ka-
ravana-Serai, cerca de Verili-Kanst. 

N i i m e r o 1 4 . P á g . 160.—Hi:i\o DR PEILSIA.—Pa¿o 
á nado de una caravana, por el rio Sangario. 

EL GLOBO ILUSTRADO. 

LEGIÓN ROIVIANA EN ANTIBES. 

Toinanios del Plunr dii UUoral, pei'iódico de 
Auliljcs, los siguiontcs poriuenures acerca de la 
legiüu romana: 

«Mucho se lia liablado eu Francia respecto á 
este nuevo cneipo; pei-o son muy pocas las per­
sonas que conocen su organización. Los oficiales 
están siempre en activo servicio, considerados so­
lamente cumo en comisión fuera de los cnadi'os: 
tienen, pues, en Francia la misma posición militar 
qno los oficiales qne acaban de ponerse al ser\'icio 
del ejército de Méjico. 

í'Para la tropa, ios años transcurridos en la 
legión pontificia se cuentan como tiempo de ser­
vicio efectivo. 

»En su orif:,fin, la legión recibió en sus filas un 
gran uúmcro de hombres del regimiento estran-
jero, hombres destinados á Jlenar los cuadros de 
los nuevos batallones de esto mismo regimiento 
estranjero enviado á Méjico. Todos estos soldados 
han sido espulgados por su mala conducta, y ape­
nas Uau quedado unos cincuenta de moral re-
(Muocida. 

»E1 batallón está enteramente compuesto de 
subtenientes, cabos y soldados de todos los regi­
mientos del ejército, pero mas especialmente de 
cazadores de infantería, de los cuales hay un gran 
número. 

))E1 uniforme es muy elegante: pantalón rojo 
con franja de paño azul (como la guardia impe­
rial), capote azul abotonado rectamente en el pe­
cho; charj'eteras como la infantería ligera, sardi-
etsan, botones blancos en los que se ve estam­

pada en relieve una corneta de caza; morrión con 
plumero üotante, como los que tisan los cazadores 
de infantería; la pluma es verde. Como se ve el 
uniformóos enteramente francés. 
^í;7»Lo mismo el armamento que el equipo, se 
parece al de nuestros cazadores. 

»Lo3 oficiales llevan las charreteras de plata, y 
como señal disthitiva de servicio, en reemplazo 
del alzacuello de infantería, tienen el cintm-on 
como "nuestros oficiales. 

))E1 batallón, completamente organizado como 
los batallones de cazadores, no tiene tambores, 
forman con clarines una fanfarria que acaba ape­
nas de forniíU'se, la cual, nu obstante su miper-
feccion, ha encantado á los habitantes de Antibes, 
especialmente como on^uesta, en el magnífico 
baile que acaban de dar el domingo último los 
subtenientes del 28." de lúiea y de la legión ro­
mana, asociados para osle festejo. 

)iLos subtenientes, cuyo aire marcial es esce-
lente, han servido casi todos con el mismo grado 
en el ejército, y por eso se ven con tanta freí^nen-
cia en las filas las medallas militares de Italia, do 
China, de Oriente y de Méjico. 

»Xo sucede lo mismo con los deniás oficiales, 
que en gran ninnero, han hecho nuestras últimas 
campañas. 

»E1 reducido estado-mayor es el mismo que el 
de un batallón de infantería: jefe de batallón, 
capitán, ayudante mayor, ayudante, sargento 
etc. etc. 

»Los oficiales han sido todos admitidos en la 
legión á instancia suya, y no hay que olvidar, qne 
el número de solicitudes ha sido considerable 
(cerca de 1,200). 

«Todo el mundo sabe, qne e! jefe supi'cmo de 
esta tropa es el coronel conde d'Argy; y el ejér­
cito se acuerda de la disposición en cjue seliallaba 
el regimiento Ürj." de linca, ijun él mandaba en 
Magenta, y que pei'dió 21 oficiales, muertos ó he­
ridos, y mas de 500 hombres do tropa. 

i>Bajo un jefe de esta clase, la legión tiene que 
ser necesariamente muy sólida, decidida y disci-
pUnada; nosotros no lo dudamos; sabrá cumplir 
dignamente, y con satisfacción del gobierno del 
emperador, la misión verdaderamente lionrosa de 
que se ha encargado.» 

CONSIDERACIONES SOBRE EL TRABAJO. 

In sudoro voltüs tui vescGria pane. 
Con el sudor du tu rostro comiírds el pan. 

(GiiNER., cuf. III. r. 19). 

Generalmente cuantos vivimos sometidos á un 
trabajo incesante y sin tregua, envidiamos la suerte 
de los poderosos de la tierra, exagerándonos la gran 
ventura y dicliosa bienandanza de aquellos qne'se-
gun nuestro parecer, solo lian nacido para holgar­
se y contentar sus apetitos y caprichos, mas difí­
ciles de concebir que de verse realizados y satisfe­
chos, gracias á la fortuna que tan pródiga de sus 
favores fué con ellos como injusta con el resto del 
humano linaje. Esta opinión lamentable y absur­
da, amarga nuestra vida hasta un punto inconce­
bible, perturba la sociedad en sus fundamentos 
sagrados y encierra contra la Providencia una re­
convención qne trataremos de combatir, aun á 
riesgo de caer vencidos en el palenque abrazados 
con nuestra bandera, y sin confesar una derrota 
solo debida á la flaqueza del campeón y de ningim 
modo á la poca justicia de causa tan escelente. 
Porque si bien nos juzgamos débiles en estremo 
para desempeñar tamaña empresa, hemos de ha­
cerlo persuadidos que de no poder llevar el con­
vencimiento al ánimo de ninguno, seremos pre­
ceptores de nosotros mismos, harto necesitados 

en esta materia d.; refiexionesconvenicntes para 
seguir impá^ddos el camino trabajoso y difícil que 
venimos recorriendo desde que la razón nos dio 
luz ]);n'a registrar sus asperezas. 

í̂ omo ninguno sabe cual fuera su destino de 
haber nacido en este y no en el otro estado, nadie 
tanqjoco puede quejarse con razón del puesto que 
le haya cabido en la escala social. Priucipe hay 
que Imbiera sido infeliz recibiendo el ser en una 
cabana^ y jornalero también al que la humildad 
de su origen puso á cubierto de la inclemencia de 
la suerte. Ninguna condición se halla exenta de la 
desgracia. Lo nñsnio han subido los escalones del 
suplicio grandes monarcas, tribunos populares y 
generales eminentes que los plebeyos do la clase 
mas ínfima. Si fuera ocasión manifestaríamos con 
poca dificultad (Cuanto escede el ninnero de las 
grandezas humilladas á los contratiempos ocurri­
dos entre los que nunca pasaron del nivel común. 
El mal verdadero, la causa principal de la desdi­
cha humana estará siempre en no conformarse 
cada cual con el puesto que le ha locado en el con­
vite de la vida. 

Vivimos en un siglo en que para nada so cuen­
ta con el espíritu; todo se sacrifica á los goces ma­
teriales; multitud de necesidades físicas destruyen 
el caudal de las familias ó angustian el corazón; 
una especie de vértigo febril parece haberse apo­
derado de las cabezas; nadie se juzga recompensa­
do con arreglo á su mérito; ya no se disfraza el 
asno cun la piel de león, sino que haciendo gala 
el jumento de su ruin pelaje trata de nivelarse con 
el rey de las sidvas. Los servidores de la época van 
de camino enarbolaudo la vieja ensena de losepi-
ciu-eos: comamos, bebamos, porqué mañana mo'-
riremos; pero cuando se vea que no hay posada 
para tantos huéspedes, clamarán los infiífitos que 
hayan quedado á la intemperie, llamándose des­
heredados y acusando la injusticia del deslino, sin 
considerar que fueron ellos los qne abandonaron 
la casa paterna en busca de países imaginarios ó 
vendieron su primogenitui'a por un plato de len­
tejas, que ni aun tanto valen las promesas con qne 
se trata de corromper la sencilla credulidad de las 
clases desacomodadas, pervirtiendo su condición 
moral y aumentando su desgracia hasta el punto 
de lecurrk- muchos de ellos al suicidio, exaspera­
dos por las falaces ilusiones que los hicieron con­
cebir en malhora. 

Si trastorno semejante huliiera sido vaticinado 
á los briosos artesanos que hicieron cejar en su 
despotismo al testarudo y poderoso Carlos III cuan­
do el motin de Esqnilace; arrostraron las iras del ar­
rogante Murat el célebre 2 de mayo, éhicieron-cara 
al formidable genio de Napoleón I el 'i de diciem­
bre de 1808, lo hubiesen creído fábula, y era que, 
orgullosos con sn estado y satisfeclios con la me­
rienda de campo los domingos, su tertulia en casa 
del maestro ó en la tienda vecina, la corrida de to­
ros el lunes, y tal vez la comedia en el corral de la 
Cruz ó el Príncipe, afiliados en uno de los bandos 
de polacos y chorizos, les sobraba dignidad para 
reivindicar sus derechos cuando los juzgaban 
atropellados, sin emljargo de tener por costumbre 
santiguarse antes de comenzar el trabajo é ignorar 
las famosas arengas ^sobre la nivelación de clases 
con que nos han regalado posteriormente, al paso 
que desconociendo los bailes , cafés y novelas 
anti-sociales con que se vicia la buena índole de 
nuestros obreros, vivían felices sin ambicionar 
mudanza alguna en su posición respectiva. 

Quien se proponga elevarse demasiado con alas 
de cera caerá cual ícaro, desvanecido, ó encadena­
do por sus impotentes deseos se'ntirá las entrañas 
devoradas por el buitre de Prometeo en castigo de 
haber querido robar el fuego de los inmortales. 

Apresurémonos á decir que la noble ambición 
de hom-a y ganancia, justificada por el trabajo y 
la virtud, debe respetarse como santa y legítima, 
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segiin jjrei^eptu emaiiadu de los diviaoíí labios. 
Prof/resad y pcrfcccioiíaoíi, leemos en el Sagrado 
Evangelio, y los libros del Autigno Te^itamento 
recumiendan con insir^tenoia el aprovccliamiento 
dcUienipo.y alaban al hombre activo como agra­
dable á los ojos de Dios. 

Una de las causas principales del ansia de go­
zar cpie nos enloquece, es la delicia sin tregua en 
(jLie suponemos sumergidos á los (j;ne disfrutan 
coniodidades ({ue nosotros solo liemos podido 
gustar como por acaso. ¡Ilusión de nuestra fanta­
sía! Para el mecido en dorada cnna no existen la 
mayor parte de los reg;ilus á qne se acostumbró 
desde la infancia, así como la tarea del bracero es 
menos fatigosa que se la pinta el delicado habitan­
te de los palacios. Los ricos trajes, las codiciadas 
preseas, son nmy bnenas para lucidas entre gente 
de menos calidad que el adornado con ellas, pero 
si quieren ostentarse entre personas de igual re­
presentación, iiau perdido su esplendor por lo co­
munes y solo conservan el cuidado y embarazo 
que suelen llevar consigo. Tocas veces las mesas 
opulentas se culjreu de manjares escogidos para 
satisfacer el verdadero apetito, y gracias si los re-
liuaniientos.de un arto culinario nocivo han deja­
do lugar'í'ila salud .¡íara gustar sin riesgo algmia 
do las apetitosas viandas. Mejor se descansa en si­
lla de tosca enejL..d?s||,ues del trabajo diario ([ue re­
posará en sijiá;! ^e htidlida pluma el ocioso qne 
busca en valio.;af'gima postm-a:- conveniente para 
alivio de su tedio molesto. 

Y si nos detenemos un poco reflexionando el 
continuo afanar ;i que los ambiciosos de poder, 
gloria y reputación tienen que someterse ¡cuántas 
miserias, humillaciones y fatigas inauditas descu­
briremos bajo el velo resplandeciente i¡ue oculta 
los tormentos de su existencia! ¿Podrá llamarse 
veuturo.'ío un Alejandro fallecido eu la llorde sus 
años sin haljer conocido sosiego, asesino por des-
couliauza de sus mejores amigos y obligado á so­
focar en la crápula los remordimientos de su co­
razón? ¿O tal vez ,Tulio César, pei'seguido primero 
cual enemigo público, empoíiado después en lacon-
quista de países agrestes, y por iiltimo, al cabo de 
una sangrienta guerra civil, muerto á pmlaladas ai 
pié de ia estatua de su mayor enemigo por los con­
jurados con su hijo adoptivo? ¿Habrá sido mas com­
pleta la dicha de Cialileo condenado á prisión por 
liaber descubierto una verdad eterna? ¿No escitará 
nuestra blstima el inmortal Colon encadenado cual 
traidor á los derechos de su rey, ó estaremos en­
vidiosos de la pobreza y sinsabores esperiuieuta-
dos por Gnttenberg pai'a enaltecer la inteligencia 
humana con el arte divino de la imprenta? 

¡Ah! me parece oir qne alguno esclama: si 
yo consiguiese alcanzar el dominio de los unos ó 
Tuera dotado con la ciencia de los otros, á Té que 
no me aquejaran sus desventuras, porque sabría 
detenerme á tienqjo, y todo estaria remediado.— 
He allí la dihcultad, contestaré yo á mi vez; saber 
y poderse contener oportunamente. Si Francisco I 
se hubiera detenido en ^íarignan, no esperimen-
tara el cautiverio de Madrid: si Carlos Xll se im-
biese parado en Narva, se ahorrara el venci­
miento de Pultowa, y Napoleón I retraido en los 
limites del tratado de Tilsitt, jamás sufriera el se-
ypro trato de Hudsou Lowe eu Santa Elena. 
Pero como la pendiente de los sucesos arrastra la 
voluntad y además el alma jamás podrá satisfa­
cerse con las grandezas terrenas, resulta que ui el 
valor, ni el genio, garantizan contra la infelicidad 
común, patrimonio de todos los mortales. 

Es indudable á pesar de lo dicho, que se nece­
sita valorizara soportar el trabajo, y principalmen­
te para santilícarlo entregándose á él con resigna­
ción; pero las consideraciones que dejamos es­
puestas y el ejemplo de los grandes hombres que 
han sabido cmuplir este deber rudo y penoso, 
pueden alentarnos hasta el punto de hacemos lle­

vaderas las escaseces i|ne generalmente le acom­
pañan, y aun el desden y la indiferencia con qne 
algunos espíritus superficiales suelen mirar á la 
humilde y escolente clase que tantos santos ha 
producido , ante cuya imagen doblan los pueblos 
la rodilla; tantos pontífices, tantos reyes, tantos 
victoriosos capitanes y tantos sabios distinguidos, 
que probaron con sú mérito incontestable la bue­
na disposición de los de su calidad para todo gé­
nero de sublimes acciones. 

El mismo Jesucristo no se desdeñó de trabajar 
en el taller de su padre adoptivo, ui de continuar 
du'igiéudole después de la muerte de .Tose, para 
mantener á su madre viuda que, según San Geró-
nmiü, también trabajaba á jornal. 

He aquí vuestro modelo y guia, rjueridos ar­
tesanos; el Hijo de Dios, artesano también, vivió 
entregado á un oficio duro é ingrato, ya trabajase 
en la construcción de edificios ó bien se dedicase 
á la de instrumentos de labranza, según afirma 
una tradición antigua. ¿Y habrá quien munmire, 
como escribe Bossuet, cuando su destino no cor­
responda á su capacidad, ó, por mejor decii', á su 
orgullo? 

Siguiendo San Pablo la enseñanza de su Divino 
Maestro , tuvo el trabajo en tanto aprecio, cjne en 
su Epístola á los de Thesalóuica, les decía: «No he­
mos comido el pan de nadie gratuitamente; antes 
bien trabajamos dia y noche con pena y fatiga 
para no ser molestos á ninguno de vosotros. Así, 
pues, debemos advertiros que el que no quiere 
trabajar no dehe comer.n Y los Actos de los após­
toles nos le presentan construyendo tiendas en 
Corinto con iVquilas, su discípulo, para no ser gra­
voso á los cjue anunciaba el Evangelio. 

El distinguido Franclílin , hijo de un pobre fa­
bricante de jabón, trabajó de cajista eu una im­
prenta, y la'misma profesión desempeñó Bruñe, 
mariscal del primer imperio francés. Dos literatos 
eminentes con cuya particular amistad nos hemos 
honrado , don Miguel de Burgos y don Alejandro 
Rauera y Fneutenebro, vivieron dirigiendo como 
iuLeligeutes sus respectivos establocinilcntos de 
imprenta, y en la actualidad existen en nuestra 
patria, para su delicia é ilustración, algunos sa­
bios de nolaljle mérito qne se contaron algún dia 
entre los oficiales de bien humildes obradores. 

Ninguna profesión es capaz de rebajar al ([ue 
la ejerce, pues todas son honradas y dignas de 
consideración; sino por el contrario, los indivi­
duos son los que •desacreditan é infaman aun los 
ejercicios mas nobles, si su conducta no es ajus­
tada á las i'oglas del dei:oro. Poniue, téngase muy 
bien entendido, (lue para ser respetado por los de­
más, es necesario empezar por respetarse uno á sí 
propio. ¿Cómo podrán las personas , no ya cultas 
y distinguidas, mas ui decentes siíp.iiera, asociarse 
con un beodo, blasfemo, maldiciente, pendenciero 
y soez? Es inqiosible. Por mas dereclios qne se le 
concedieran, por mas que se decante una igualdad 
quimérica, siempre cualquier hombre mediana­
mente educado se considerará cu estremo supe­
rior al ente que acabamos de bosquejar: para él 
nmica existh-á .la democracia, solo entre la zupia 
de las grandes poblacionespodrá encontraren todo 
tiempo la nivelación de clases. 

—Eso no es otra cosa qiie vanidad, podrán de­
cirme; el obrei-o concurre á lá taberna pórcpie su 
falta de medios no le permite asistii-al café, y 
suele ser algo suelto de lengua porque im obrador 
no es ninguna comiuiidad de lecoletas. 

¡Sofismas y vanos argumentos! No hay tertulia 
mas cara que la tienda de bebidas, y para im ar­
tesano dotado de verdadero sentimiento artístico, 
debe ser i'epugnante cuanto allí se dice, se hace y 
le rodea. Algunos hidustriales de habilidad que 
pudiera citársenos abandonados al vicio de la em­
briaguez , son como el oro espolvoreado sobre la 
iimiunda grasa cou qne embadurnan su cuerpo 

ciertos salvajes de la costa de África. El mismo 
concepto deben merecer aquellos cafés que solo 
en el nombre se diferencian de las tabernas.'Y 
con respecto á las espresiones indecentes ¿por qué 
no seguir en todos la conducta que se observa en 
algunos obradores donde por fortuna es descono­
cido ese monstruoso catálogo de blasfemias cíni­
cas é impías, que al paso que nuiuchan la boca 
que las pronuncia por una costumbre criminal, 
infunden horror hacia el qne las vomita, dando 
además una idea de su falta completa de educa­
ción? ¿Es acaso el objeto del blasfemo hacer creer 
que tiene valor para insultar lo mas sagrado? El 
verdadero valor consiste eu desafiar el peligro con 
resolución cuando el deber lo exige, no en pr(}-
nunciar palabras sucias é insolentes, deshonra de 
nuestra patria para con los estranjeros, que o>'en 
admirados un lenguaje procaz, desconocido en to­
dos los países de la tierra, y reservado por desgra­
cia paiu mancillar la nación mas hidalga del 
mundo. 

—Pero si no liago lo que otros, pensará tal vez 
alguno, me llamarán mogigato y voy á ser la 
burla de todos. — No olvides nunca estas palabras 
de un grande hombre: Ea do (dina,s bajas no aire-
verse á ser sabio solo por no hacerse blanco de las 
burlas de los necios. Sus discursos pasarán, pero no 
pasarán los juicios de Dios. Convéncete de que los 
jornaleros ú obreros cristianos que obedecen á su 
conciencia y convicciones sin alarde y sin te­
mor, cansan pronto á los que de ellos se mofan. 

Confirmaré estas reflexiones con uu liecho 
muy reciente, que deberá ser para los artesanos 
una poderosa lección. 

Hace algunos años que un alumno de la es­
cuela }iolitécuÍca de cierta po[iulosa ciudad del 
vecino imperio, halló uu rosario en una sala del 
establechniento. Indignado ante la idea de que en 
aquella ilustre escuela Imbiera quien rezase esta 
hmnilde plegaria, convocó á sus compañeros, les 
refirió su hallazgo y todos jui-aron aplicar un buen 
correctivo á superstición tan vergonzosa. Puestos 
ya de acuerdo y terminadas las clases, bajaron al 
patio, y el escolar del encuentro gritó con el 
acento de la mas cruel ironía : «Aquel de nuestros 
queridos conqjaüeros que liaya perdido lui rosa­
rio , que venga y le tome. » Y por el tono de su 
voz parecía añadir : Si es que se atrerr. Hubo un 
instante de silencio; pero el discípulo cristiano no 
vaciló. «Es de C. T . " , dijo,.que tiene el primer 
niunero para salir de la escuela.» Acércase, toma 
tranquilamente su rosario, y dirigiéndose al com­
pañero que le habia desafiado le dice: « Gracias, 
mi querido amigo; conservaré este rosarlo que me 
dio mi madre, pues estoy seguro que no deshonro 
la escuela practicando los deberes de cristiano.— 
¡Bravol ¡bien! esclamaron en todos los grupos; 
¡bravolEsun valiente.» Un ilustre general que 
presenciaba esta escena, alargóla mano al auhno-
so soldado de Jesucristo y conmovido profunda­
mente, le dijo: «Amigo mió, el que sabe defender 
así sus convicciones y su fé, sabrá segnii' con 
lealtad su bandera y morir por su patria.>> 

Por mía casualidad llegó á mi noticia este ras­
go de firmeza de alma, y no quiero dejar de pro­
ponerle por modelo á los que leyeren estos des­
concertados renglones, escitándolos á imitar ejem­
plo tan snblúne, ya que jiai'a nií haya sido quizá 
perdida la enseñanza que atesora. 

DIONISIO CHAULIÉ. 

GÜILLERIHO I, R E / DE PRUSIA. 

El retrato de este monarca es bastante conoci­
do eu Em-opa. Sin embargo, el retrato ecuestre 
que estampamos hoy en las coliunnas de EL GLO-
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BO iLüSTnADO, ha pido ejecutado el dia 12 de se­
tiembre por Mr. Delton, el folóf̂ raCo híjiico de la 
avenue de la Emperatriz, llamado espresamente á 
Berlín para este objeto. El retrato cpie presentamos 
á nuestros lectores es una reproducción de aquel 
trabajo. 

El rey liviillermo I es el sétimo rey de Prusia, 
cuyo país no fné erigido en reino hasta el año de 
1701. Tiene este monarca sesenta y siete aíios, pero 
no representa mas de sesenta. Sucedió íl su her­
mano Federico Guillermo IV, el cual murió de se­
senta y sin dejar sucesión. 

Federico Luis Guillermo nació el 22 de marzo 
de i 797. Hijo sef^undo del rey Federico Guiller­
mo III, entró desde muy joven en el servicio mili­
tar, y tomo parte en las campañas de 1813 y 1SL5 
contra Francia. Dm'ante el levantamiento (jue 
ocmTió en Prusia en 18'i8, se vio obligado á emi­
grar á Inglaterra , y en el mes de octulji'c de 1858 
fué nombrado regente del reino de Prusia á con­
secuencia del estado demente de su liermano el 
rey Federico Guillermo IV, al cual sucedió en 
18G1. 

En otro lugar de este mismo número verán 
nuestros lectores un arlicnln piípccial, que acom­
paña á los grabados que publicamos acerca de la 
entrada triunfal de las tropas en Berlín el dia 20 
del mes anterior, los pormenores )¡ue han seiíala-
do la entrada del rey en su capital, los arcos triun­
fales que le han levantado y las arengas que le han 
dirigido. . . 

FISIOLOGÍA DEL NUMERO SIETE. 

Los lectores de este n^rsTiiAno periódico, recor­
darán haber leidouna FISIOLOCÍÍA DEL NiuiF.no TRES 

escrita por el señor conde de Fabraquer. Yo tam­
bién la leí con la satisfacción que leo siempre to­
dos los artículos del señor Fabraquer, en íjuien 

_ admiro esa notable erudición cp.ie le permite es-
crilñr sobre ciencias naturales con ignal facili­
dad y elegancia que sobre moral, liistoria ó bella 
literatura. Sin embargo, al leer la FISIOLOGÍA DEL 

'̂̂ HKRO TRES me pareció ver una injusticia, porque 
por mas que sea grande la hnportancia de este nú­
mero, es incomparablemente mayor la importan­
cia del número snoTií, que cncieri'a en sí los prin­
cipales dogmas, creencias, doctrinas y prácticas 
de nuestra santa religión, importantes leyes y fe­
nómenos del mundo físico, muclios y memorables 
aí^ontechnientos históricos y cronológicos, y un 
mundo entero del arte, el arte mas bello de todos. 
Creí, pues, que el número SIETR estaría profunda­
mente resentido viendo la apología del número 
TRES y viéndose completamente olvidado; y como 
además, por razones qué se dirán, profeso un es­
pecial afecto hacia el número SIETE, me creí en el 
delíer de desagraviarle y he aquí por que voy á es­
cribir esta FisioLOGi.\., ami teniendo la desventaja 
de no disponer de los conocimientos de qne dis­
pone el señor Fabraquer, que si así no fuera, y 
tuviese mas copia de materiales y mas tiempo, ya 
veria el señor Fabraquer cuan incomparable es la 
importancia del número TRES con la del niunero 
SIETE, que es seguramente el único número digno 
de ser cantado. Las citas que voy áhacer sh-van 
por lo tanto solo de pequeña muestra. 

SiETK días empleo Dios en llevar á cabo la 
obra de la Creación del mundo y descansai-; y por 
esto SIETE son también los dias de la semana. 

SIETE letras forman reunidos los nombres de 
los padres de toda la Humanidad: Adán Eva. 

SIETE son los .principales atributos de Dios: 
unidad, sintplicidad, inmutabilidad, inmensidad, 
omnipotencia, omnisciencia y providencia. 

SETENTA y dos libros forman el Antiguo y 
Kuevo Testamento. 

Diez y SIETE son los libros históricos del Anti­
guo Testamento. 

Veinti SIETE libros forman el Nuevo Testa­
mento . 

Tres veces SIETE, ó sea veintiuno, son los li­
bros sapienciales del Nuevo Testamento. 

Diez y SIETE siglos antes de la venida del Me­
sías tuvo lugar la profecía de Jacob, anmiciando 
que había de venh'. 

SETENTA son las semanas de Daniel porque un 
ángel se le apareció y le profetizó que desde que 
se mandase reediñcar Jerusalen hasta la muerte 
de Cristo hablan de pasar setenta semanas, que 
son de años, es decir, cwatrocientos noventa años. 

SIETE son los sacramentos que instituyó Jesu­
cristo y que administra la Iglesfa: bautismo, con­
firmación, penitencia, comunión, estremauncion, 
orden sacerdotal, niatrunonio. 

SIETE son los artículos de la fé pertenecientes 
á la divinidad de Jesucristo y otros SIETE son los 
artículos de la fé pertenecientes á la humanidad 
de Jesucristo, de modo que el número SIETE en­
cierra en sí nada menos que los principales miste­
rios de la religión católica. 

SIETE son las obras de misericordia corporales 
y otras SIETE son las espirituales. 

SiLTE son los laceados capitales: soberbia, ava­
ricia, lujuria, ira, gula, envidia y pereza. 

SuíTE son también las virtudes que liay contra 
esos SIETE vicios; humildad, largueza, castidad, 
paciencia, templanza, caridad y diligencia. 

SIETE son las vii'tudes que so deben practicar 
aunque nunca se iiractican, tres teologales y cuatro 
cardinales: fé, esperanza, caridad, prudencia, jus­
ticia, fortaleza y templanza. 

SIETE son los dones del Espiritu-Santo. sabi-
duria^ entendimieuLo, consejo, fortaleza, ciencia, 
piedad y temor do Dios. 

SIETE palal)ras ó fi'ases pronunció Jesucristo en 
la Cruz: la 1." pidiendo perdón pava los que le ofen­
dían; la 2." prometiendo 'el Paraiso al Buen La­
drón; la 3.'' para decir á María que tuviese á Juan 
por liijo, y á Juan que tuviese á ufaría por madre; 
la -i." iniíjlorando el auxilio de su Padi-e; la 5." di­
ciendo que tenia sed; la 0." diciendo que todo es­
taba consumado; y la 7." encomendando á su Pa­
dre el espíritu. 

Dos veces SIETE, Ó sean catorce letras, forman 
reunidos los tres nombres de las tres personas de 
la Sacra Familia: Jesús jalaría José. 

SIETE son los salmos penitenciales: el G, el 31, 
el 37, el 50, el 101, el 120 y el 112. 

SIETE semanas dura la cuaresma; época de abs­
tinencia y ayuno en memoria de los cuarenta dias 
que Jesucristo vivió en el desierto. 

SIETE son los dolores de alaría, Madre|de Dios, 
y con siete puñales en el corazón se la repre­
senta. 

Por espacio de SIETE dias los cristianos recuer­
dan la Pasión y muerte de Jesucristo. 

SIETE son las estaciones que se andan en Jue­
ves Santo. 

SIETE velas por cada lado tiene el Teneblario 
que se usa en las Tinieblas en Semana Santa. 

SIETE dieces tienen los rosarios llamados co­
ronas. 

Si en lo religioso el número SIETE ocupa segu­
ramente el primer lugar entre todos los números, • 
no le ocupa inferior en lo profano. 

Veamos cuanto juega en la Historia. 
SIETE fueron los héroes que perecieron en la 

guerra contra Tebas: Polinices, Adraste, Tideo, 
Anüarao, Hipomedontc, Partenopeo y Capaneo. 
Sobre este asunto escriJjió el gran poeta Esquiles 
su tragedia titulada Los SIETE jefes al frente de 
Tebas. 

SIETE fueron los sabios de Grecia, cuya vida 

ha escrito Diógenes Lacree: Thales", astrónomo 
que esplicó y prefijó los eclipses; Solón, arconta 
y legislador; Qiiilon, que murió de alegría por ha­
ber ganado su hijo la victoria del imgilato en los 
juegos olímpicos; Pitaco, que fué nombrado Tira­
no de Mitilene por haber vencido á Frhion; Bias, 
célebre por haber hecho que el rey de Lidia levan­
tase el sitio que tenia puesto á Priene, haciéndolo 
creer por medio de una estratagema que estaban 
en la abundancia, cuando en realidad perecían de 
hambre; Cl5obido, de quien apenas so sabe, sino 
que era de la isla de Rhodas; Periandro, Tüano de 
Corinto que habiendo ofrecido á los dioses una es­
tatua de oro, para cumplir su voto despojó desús 
joyas á todas las damas de la ciudad. Todos siete 
fueron consultados acerca del destino que se habia 
de dar á una trípode de oro hallada en el mar por 
unos pescadores; Thales decidió ofrecerla á Apolo 
y desde entonces fué la Trípode sobre la cual pro­
nunciaba sus oráculos la Sibila. 

Sobre SIETE, colinas se fundó á Roma, la gran 
Ciudad, que solo dejó do ser señora del mundo pa­
ra ser la ca])eza de la iglesia cristiana. 

SIETE fueron los reyes de la monarquía roma­
na: llómulo, Numa, Tulo Hostilio, Anco Ríarcio, 
Taniuiuo Prisco, Servio Tulio y Tar(piino el So­
berbio. 

SIETE fueron los famosos nrnMiENTEs, herma­
nos qne fueron martirizados en Efeso en tiempo 
del emperador Decio, y que habiéndose ocultado 
en una caverna, fueron emparedados por orden 
del emperador, y fueron liallados dormidos cien­
to cincuenta y siete anos después. 

SIETE fueron los emperadores romanos llama­
dos Antouinos: Nerva, Trajano, Adriano, Antoni-
no, ftíarco Aureliano, Cómodo, Pertinax. 

Diez y SIETE fueron los famosos concilios de 
Toledo. 

SETENTA años vivieron los papas en Aviñon so­
metidos á los reyes de Francia. 

SÉTIMOS de sus respectivos nombres han sido 
papas tan notables como León Vil, el ipie prolribió 
el'matriinonio á los eclesiásticos; Pió VII, que ha­
biendo atenido varias cuestiones con Bonaparte, 
sufrió un duro cautiverio; Clemente Vil el qne to­
mó parte en la Liga Santa y escomulgó ú Enrique 
VIII de Inglaterra, y sobre todo San Gregorio VII 
el gran reformador de la Iglesia. 

Con el nomlire de gur-rra rlr. .ñcle años es cono­
cida en la liistoría la guerra europea promo'NÜda 
por Austria y Prusia en el siglo XVIII. 

SIETE años duró nuestra guerra civil. 
Con el nombre de los SIETE CABOS se conoce un 

cabo que hay en Argelia al N. de Constantina. 
SIETE CONCEJOS se llamó una república que hu­

bo en los Estados Venecianos de Tierra Firme. 
SIETE reinos formaron en la Gran Bretaña la 

ITeptarquia anglo-sajona, especie de confede­
ración . 

SAN SALVAUOR DE SIETE COROS es una feligresía 
de Pontevedra. 

SIETE FUENTES se llamaron dos abadías de la 
antigua Champaña; y un monasterio de la orden 
del Cister en el antiguo Borbonés. 

SIETE UÍLESIAS tienen por nomlire muchos pue­
blos y feligresías de España. 

SIETE ISLAS Jónicas forman una república pro­
tegida por Inglaterra. 

SIETE fueron las pronuncias que formaron en 
Holanda la república federativa al separarse de los 
Países Bajos españoles. 

SIETE-miembros forman en Suiza el Consejo 
federal según la constitución de 48. • 

SIETE fueron los infantes de Lara, hijos de 
Gonzalo Bustos, señor de Lara, asesinados traido-
ramente por su tío Ruy Velazqucz. .:^ . 

SIETE fueron las ciudades fundadas por los es­
pañoles en Araucauia, y destruidas por los indios 
en una sola noche. 
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SIETE letras forman R1 nuriibrc del imuifln que 
Colon hizo brotíir de entre las aguas del Océano: 
América; en ese mundo existen en el Norle SIETE 
nacinnes: "Estados-Unidos, Méjico, Honduras, San 
Salvadnr. Guatemala, Costa Rica y Nicarau;ua, y en 
el Siu' liabia hace poco, antes de que se dividiese 
aOiloMibia, otnis SIETE: Colombio, (í-iue lio y está 
dividida en Ecuador, Nueva Granada y Venezue­
la), Chile, Pe rü , Brasil , Argentina, Paraguay 
y Banda oriental del Uruguay, y á ese mundo 
desculiierto por Colon han ido hace poco ÍI bom­
bardear el Callao SIETE buques españoles: Numau-
cia, Villa de ^ladrid. Resolución, Blanca, Beren-
guela, Almansa y Veni^edora. 

En SIETE épocas suelen los liistoriados dividh' 
la historia de España: 1 / , desde .la dominación 
cartaginesa hasta la romana: 2.", hasta la domina­
ción goda: 3.-\ hasta la invasión sarracena: 4.", 
hasta la fundación del reino de Castilla: 5.", hasta 
la casa de Austria: 6.", hasta la casa de Borboii: 
y 7.-', hasta unestrns dias. 

Con el nombre de VEHSION DE LOS SETENTA es 

conocida una traducción griega del Antiguo Tes­
tamento, que se supone hecha por SETENTA indi­
viduos en el reinado de Tolomeo II. 

De sfETE IGLESIAS era marqués don Rodrigo Cal­
derón, condedo la Oliva, (¡ue pereció en el imtí-
bulo, víctima de las envidias de Olivares, y que su-
fi'ió la muerte con tal entereza que desde entonces 
viene la frase: tener mas orgiUlo que- don Rodrifjo ni 
lii liorca. 

SIETE eran los niños de Ecija, célebres ban­
didos. 

En el orden legal no tiene menos importancia 
el número SIETE. 

SIETE Partidas tiene el inmortal código do 
Alonso X. 

SIETE partes tiene también el código llamado 
S&lmmrio. 

SIETE son las ramas del derecho, dejando á un 
lado el derecho canónico por su índole especial: 
dereiího civil, mercant i l , pena l , procesal, políti­
co, administrativo é iulernai 'ional. 

SIETE penas compréndela primera y principal 
de las escalas graduales del Cíidigo Penal: muer te , 
cadena perpetua, cadena tempoi'al, presidio m a ­
yor, presidio menor, presidio correccional, arres­
to mayor . 

SIETE son las circunstancias atenuantes d é l a 
responsabilidad cr iminal , mencionadas en el CÍÍ-
digo. 

SIETE son los testigqs del testamento cerrado. 
Snn'E son las incapacidades para ser juez 

de paz. 

Por SIETE causas cesa la representación del 
procurador. 

SIETE son los medios de prueba . 
SIETE requisitos son precisos para que se dé 

curso á la demanda de retracto. 
En SIETE grupos se consideran divididos los 

bienes para el orden en los embargos. 
Si después de recorridos estos diversos te r re­

nos tendemos la vista por el mundo físico, vere­
mos qne tiuubien la naturaleza lia manifestado 
ñna especial predilección por el número SIETE. 

SIETE son los colores ipie la física descubre en 
el rayo Imuiuoso : rojo, anaranjado, amarillo, 
verde, azul, añil y violeta; colores q u e d a n origen 
á.la infinita variedad de matices que presenta la 
üatm'aleza, segan la diversa manera cpie tienen 
los cuerpos de reflejar la luz. 

SíETB son las estrellas de la constelación l la­
mada Osa ifayor, vulgarmente conocida con él 
nombre de Carro. 

SIETE son también las estrellas de la Osa Me­
nor, en cuya punta ó estremo está la estrella del 
Norte, alrededor de la que giran las constelacio­
nes, y que tanta importancia tiene pára los nave­
gantes . 

Tamliioii las falsas creencias lian rendido fre­
cuente culto al número SIETE. 

Al lado de la antigua teoría física de los Cuatro 
Elementos, tierra, aire, agua y fuego, que atribu­
yendo á la ticiTa el elemento de su nombre , su ­
ponía la existencia de tres cielos, en cada uno de 
los cuales colocaba uno de los otros tres elemen 
tos, nació la teoría astronómica de los SIETE pla­
netas , entre los cuales colocaban al Sol y la Lu-
u a , y esta teoría dio -lugar á la de los SIETE CIE­
LOS, suponiendo que cada planeta ocupaba un 
cielo distinto; creencia cuyo origen se atr ibu­
ye á los caldeos, que se dedicaron á observar 
los astros, y mezclaban sus conocimientos con 
sus funciones religiosas. Esta teoría de los SIETE 
CIELOS lia sido profesada por casi todos los i)ue-
blos orientales. Ha dado origen en la India á l o s 
SIETE Swargas , i luminados por los cuerpos res­
plandecientes de los Devatas, que corresponden á 
los SIETE Suipar ó grandes continentes, y á los 
SIETE Patalas ó infiernos. 

También cnti-e los árabes juega uu gran papel 
el número SIETE. El Koran dice cjne Dios hizo las 
SIETE vías ó cielos unos sobre otros, movibles y 
trasparonics, y sobre ellos uu octavo cielo sólido 
é inmóvil. Los árabes dividen la tierra en SIETE 
par tes , correspondlenlos á los SIETE planetas,*y 
aplican también el uúinoro SIK'J'E á la división de 
los mares, climas y metales. 

También los judíos han admitido como los mn-
suliuancs la existencia de SII:TE CIELOS, qne en la 

Edad Media llamaban Vilon . Raída , Scechalíim, 
Zniml, Maclion, Maoon, Aríiwth. 

.Aristóteles suponiíl, la existencia de cuarenta y 
SIETE CIELOS; y Fracastor ha contado SETENTA. 

También en las ciencias naturales , y sobre 
todo en las médicas , el número SIETE desempeña 
un importante papel. 

SIETE son en la ci dimma vertebral las vértebras 
de que se compone la región cervical, ó sea el 
cuello. 

SIETE son los pares de costillas que se llaman 
verdaderas, por estar directamente articuladas con 
el esternón ó hueso del pecho. 

SIETE huesos forman el larm, ó sea la garganta 
del pié. 

Dos veces SIETE, ó sea catorce, es el número 
do huesos qne reúnen los cinco dedos de cada 
mano i) pié, pues cada dedo tiene tres huesos ó 
falanges, menos el grueso qne solo tiene dos. 

En varias eníermedades, como liebres gástri­
cas , tifoideas, e tc . , t ienen, como todo el mundo 
sabe, gran importancia los pcrír)dosde SIETE dias, 
ó setenarios, para apreciar el progreso ó decaden­
cia del mal . 

En las clasiücacinnes zoológicas, tenemos que 
son SIETE las familias de moluscos acéfalos; SIETE 
las familias de coleópteros tetrámeros y SIETE los 
géneros de pólipos de polipero. Y en botánica SIE­
TE son los géneros de frutos indehis(;eutes, y SIE­
TE también los de los frutos dehiscentes. 

Pero lo que mas enaltece al número SIETE , y 
lo que por sí solo bastaría para elevarle á la mas 
alta gerarquía numérica, es el papel (pie desempe­
ña en el mundo artístico, en donde, sin rival n in­
guno, es por sf solo la clave y la base del arte mú­
sico. SIETE son las notas: d o , r e , m í , fa, sol, la, 
SÍ; SIETE son las ciases de notas por razón de su 
duración : redondas, blancas, negras , corcheas, 
semicorcheas, fusas y semifusas; SIRTE son los 
compases usuales, derivados del compasillo; com­
pás m a y o r , dos por cuatro, tres por (;natro, tres 
por ocho , seis por ocho, nueve por ocho y doce 
por ocho ; y de esta manera las dulces y encanta­
doras melodías de Bellini, Donizzetti, Beethoven, 
Jfozart, Weber y Ilaydn, y las complicadas armo­
nías de Rossini, Meyerbeer y Verdi , no son abso­
lutamente mas qne combinaciones diversas de 
esos SIETE mágicos elementos, llevados prodigio­

samente á cabo por ese destello de la Divinidad 
que se llama ingenio humano . 

. Y, en fin, hacia cualquier parte fpie dirijamos 
la vista, en las ciencias, en las artes, en lá vida, en 
el lenguaje vulgar, en todas partes y á cada paso, 
nos hallamos con el número SIETE. 

SIETE son los momunentos que pasan por las 
principales maravillas del mundo . 

SIETE veces SIETE, Ó sea cuarenta y nuevo, son 
las provincias de España. 

SIETE son las edades ó períodos de la vida h u ­
mana: infancia, pubertad, adolescencia, juventud, 
vú'ilidad, vejez y decrepitud. 

SIETE años dura la infancia, y catorce años es 
la edad de la pubertad. 

SIETE son los distintos cuerpos del ejército: in­
fantería, caballería, estado mayor, ingenieros, ar­
tillería, guardia civil y administración militar. 

SIETE SUELOS tiene una sala ó sulUcrráneo qne 
hay en la Alhambra de Granada, sin duda por alu­
sión á los SIETE CIELOS. 

SIETE son las bollas artes: música, declama­
ción, pintura, arquitectura, escnltm-a, elocuencia 
y Iiella lüoralnra. 

SIETE magistrados forman sala en los tr ibuna­
les superiores. 

A SIETE pueden reducirse todas las religiones: 
el cristianismo, que comprende la católica, lapr t j -
testante y la cismática griega, el judaismo, el ma­
hometismo, el feticliisino, qne adora á cualquier 
objeto, el sabeismo, que adora á los cmerpos celes­
tes , el bralmianismo, que cree en Brahma, y el 
nanekismo, mezcla del brahmanismo y mahome­
tismo. 

SIETE años dm-an las principales carreras u n i ­
versitarias. 

De los SIETE pasíe-lcíi llaman los niños á ese ser­
món que ellos predican subidos en una silla ó me­
sa, y diciendo : la mesa- Hn nmnldcs, d curhillo PH 
un rincón, ya xe acabó in¿ siMinon. 

SIETE vidas dicen que tienen los gatos. 
ENVIAR AL SIETE es en la villa de ('hinchon frase 

corriente, que quiere decir encerrar en la cárcel rn 
el calabozo drslhiado á los mayores culpables, cala­
bozo qnti precisamente está señalado con el n ú ­
mero SIETE. 

SM-.TE joyas suelen llevar las damas espafiolas: 
una pulsera en cada muñeca, los dos pendientes, 
las dos agujas de la cabeza y el alfiler del pecho. 

SIETE bolsillos tiene el trajo de caljallero: dos 
en el pantalón, dos en el chaleco, dos en los fal­
dones de la levita y uno en €1 pecho de ésta. 

Bajo el punto de vista cronolóf^ico el número 
SIETE juega on multitud de fochas importantes. 

1307 años son los tiempos antidiluviano^ según 
el testo samaritano de la Biblia. 

Eu l-.'70 antes de .1. C. fué destruida Troya. 
77f) años antes de J. 0. se establecieron los j u e ­

gos olímpicos, saliendo vencedor Corcho. 
7.5;Í años antes do J. C. se fundó á Roma. 
7 i7 años antes de J. (]. empieza el reinado de 

Nabonasar, fundador del imperio babilónico. 
7-?l años antes de .1. C. Sahnanasar toma á Sa­

maría, y (jneda destruido el reino de Israel. 
El año 70 fué desl ruida Jorusaleu después de un 

sitio.de SIETE meses. 
El año 7íi del siglo V tiene lugar la. caída de 

Roma. í 
En el siglo SÉTIMO tienen lugar acontecimien­

tos de primera importancia histórica, tales como 
la fundación de la religi(jn mahometana, la com­
pleta smnision de la península ibérica á la domi­
nación visigoda, la aparición de un código tan no­
table como el Fuei'OrJuzgo, la vida de San Isidoro 
de Sevilla, etc. .^-: 

Eu 711 se da la l)atalla de Guadalete, que pone 
fui á la mimarquia visigoda, y da principio á la 
dominación árabe en España. 

En 7?5, por donación de Pipino, ad(.|uiere Gre-
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güi'io 11 el gobierno de la cuidad de Konia con el 
Hexarcado y la Pentápolis. 

En 7.̂ 1 comienza en Francia la dinastía Carlo-
vingia. 

En 75G se estableció el calil'ato de Córdoba, que 
terminó en 1037. 

En 77'í acaba el reino de los lombardos. 
En 987 Cüniienza en Erancia la dhiastia Capeta. 
En 1037 se nnen Castilla y Le(jn en Fernando L 
En 1157 se separan Castilla y León á la ninerte 

de Alonso Vil el límperador. 
En L'il7 se funda la orden de Montesa. 

• Kn 1397 el tratado de la unión de Calmar re-
nne en Margarita de Valdemar las Lrcs coi'onas de 
Dinamarca, Suecia y Noruega. 

En LV(7 nace COI.ON, el sabio, el santo, ol líe­
me, cuyas glorias no están manchadas con sangre 
ni con mas lágrimas que las suyas. 

El aíio 7í del siglo XV es proclamada Isabel 
reina de Castilla. 

En 1.517 es coronado Carlos I de Espaiía, el em­
perador dn Alemania, y tiene también lugar la i'e-
forma de Entero. 

En 1557 se dio la batalla de San Q î̂ ii'tin, cuya 
victoria l"nó motivo para que Felipe II construyera 
la gran basílica del Escorial. 

.' -En 1587.rné decapitada Marra Stuard. 
En 1667 Luis XIV conquisto el Franco-Con­

dado. 
En 1697 fué tomada Barcelona por los france­

ses, y se firma en liiswick la paz de Luis XIV. 
En* 1700 ompio'za en España la casado líur-

bon y.sniTH son hasta hoy los reyes de esta di­
nastía. 

En 1707 so uneu por completo Escocia é Ingla­
terra. 

En 17(17 tiene lugar la espnlsion de los je-
suitas. 

En 7 de julio de 177G tiene lugar la emancipa­
ción de las colonias inglesas en América y la de­
claración de independencia de los Estados Unidos. 

En 18.'J7 se dio en Espaiia una de las Constitu­
ciones mas notables, y en 1857 se dio la rcforjua. 

En 7 de julio de 1822 en la calle y arco de la 
Plaza Mayor que lleva esta fecha por nomlire, tu-
TO lugar una memorable lucha ipie ha merecido 
ser citada en la historia coutempüránea. 

En 7 do octubre de 18'il tuvo lugar una suble­
vación militar ip.io inteuti) atacar al real Palacio, 
y cpe vencida, dio ocasional fusilamiento del 
general León. 

Y, en Un, concluyo, no por haber agotado los 
SIETES, sino porque ya*es tiempo de terminar este 
articulo. Poi lo demás, si continuase recordando 
y rebuscando los hechos, los dichos y las fechas 
en que juega el níuuero SIETE, estoy seguro de no' 
agotar la materia en lo que falta de siglo; y á la 
verdad que este trabajo seria muy poco provecho­
so porque no hay quien pague los SIRTES como se 
pagan los sinónimos en la Academia de la lengua. 

Concluyo, pues, pei'o antes de concluir voy á 
satisfacer la curiosidad del lector que quizá sospe­
chará que mi aíicion y simpatía hacia el número 
smTE tiene alguna razón; y le diré que tiene tres 
razones: 1." que la única vez cjue me ha caido á la 
lotería la módica cantidad de cinco duros, fué en 
un número que acababa en SIETE; S." que una vez 
tuve yo una novia que vivía en una casa uümero 
SIETE; y 3." que SIETE letras forman el apellido de 

LUIS MIIIALLES. 

ENTRADA DE LAS TROPAS EN BERLÍN. 

Publicamos, según el Muniíor Pniíiuuu), las 
disposiciones que se tomaron en la ciudad de 

Berlín para celebrar la entrada de las tropas y el 
fin de la guerra. Nuestros grabados representan 
dos de los episodios mas notables de esta entrada 
triunfal, dividida en cuatro secciones. 

1." La x>laza de París, sitio destinado para los 
primeros saludos solemnes dirigidos á las tropas 
en el momento de su entrada. 

2." El paseo de los^ Tilos, formando 'la via 
triunfal. 

2." La plaza que está delante de la Opera, des­
tinada para el desfile. 

•'i." El Lustgarlen (jardin cerca del palacio), 
para el Te Dciiin íinal. 

La puerta de lírandeburg, que ella misma 
forma uno de los mejores arcos triunfales de Eu­
ropa, no tuvo necesidad de recibir ninguna clase 
de oi'uamentos; pero en esta puerta se vio una 
decoración particular. Sobre la fachada esterior se 
colocaron á sus dos lados estatuas de la A'̂ ictoria 
de 10 pies de altura. Una tenía una espada en la 
mano, y la otra suspendía una corona de lam'el. 

FA\ los zócalos se leía esta inscripción: — A mi 
puchli). Lü ¡lalfia esiá v,n pd'ujro. Dios con nos-
oiros. Cfiiillcniío, \^ dr junio de 1866.—A los lados 
lucían dos trofeos de banderas con esta inscrip­
ción:—Salud- á lus vencfilorc.s. 

A la entrada de la ciudad se elevaba una tribu­
na en cada uno de los costados de la plaza de Pa­
rís. Estas tribunas estaban cubiertas de banderas 
rojas y blancas, los colores de la ciudad, rodeados 
(le mástiles y de infinitos grupos de banderas; es-
taltan destinadas á los heridos y á sus familias, y 
á las autoridades mmiicipales. Delante se veían 
colocadas muchas jóvenes i.̂ ue proseuLaban los 
j)rimerüs bnmenajes al rey y al ejército, y al otro 
lado algunas bandas de música. 

Dos grandes trofeos indií-aban el tránsito desde 
la plaza á la via triunfal, que tendrá unos 34 pies 
de anchura. El adorno de esta via fué suminis­
trado por los misniüs á quienes so festejaba. Estos 
adornos eran doscientos ocho cañones enemigos, 
cuyas liocas se dirigian hacia el eje de la via, y 
estaban colocados de li'ccbo en trecho y á distan­
cias iguales lüs unos frente á los otros en toda la 
estensiou del paseo de los Tilos. Las insci'ipciones 
señalaban la procedeiuna y el calibre de cada 
canon. 

A lo largo de In via liabia dispuestas treinta y 
dos estatuas délas victorias, levantadas sobre altos 
pedestales, y sosteniendo cada una una bandera 
con los colores prusianos, y ciüondo un escudo de 
(iro, en cuyo centro aparecía inscrito el nombre 
de uno de los treinta y dos combates ó batallas en 
que el ejército ba obtenido la victoria desde el 
dia 20 de junio al 28 de jubo. Entre estas estatuas 
se encontraban á cada lado veinte y cinco especies 
de pirámides con frontones griegos, encima de los 
cuales lialña un águila con las alas desplegadas. 

En estas'pirámides'se reprodujeron los'des­
pachos telegráficos (pie anunciaban las victorias. 
El espacio entre las pirámides y las estatuas estaba 
ocupado por ciento treinta y dos candelabros 
de 10 pies de altura, que servían para la ilumina­
ción. En los sitios por donde el paseo estaba ocu­
pado por calles trasversales , se bahian levantado 
obeliscos de 35 pies de altura, encima de los cuales 
se veían otras tantas águilas adornadas de guir­
naldas y de banderas. 

La tercera sección, delante de la Opera, no 
pudo ser decorada, porque era necesario dejar el 
tránsito libre para el destile de las tropas. Se dejó 
vacío el terreno disponible á los particulares para 
que pudiesen levantar tribunas. 

. En el puente del palacio se pusieron ocho vic­
torias de mármol, ceñidas de guirnaldas. Doce 
barcas del Spres, empavesadas y adornadas de 
guirnaldas y banderas, estíiban situadas al lado del 
puente. Así se llegaba á Lustgarten. 

Toda la plaza se hallaba rodeada de setenta y 

seis mástiles de 35 á 'i \ pié? de altura , adornados 
de escudos y de banderas. En el centro había uu 
altar. Este altar estaba apoyado en una base de 4 
pies de elevación y 18 de largo, y con una anchu­
ra que pudiera contener á ciento cuatro eclesiásti­
cos. En cada ángulo liaLia un ángel de paz de 3 
pies de altura, con palmas en la mano; delante 
una escalera de 30 pies de latitud, que conducía al 
altar, cuyos ángulos estaban adornados de cuatro 
candelabros de 16 pies de elevación, y cubiertos 
de terciopelo; uua cruz de madera dorada, de 7 
pies de alto, se elevaba en el centro. 

Entre el altar y el palacio , es decir, detrás del 
altar, se encontraba colocada la estatua colosal de 
Prusia, la Borussia, de 25 pies de altura. Tenia so­
bre su cabeza el casco con un águila; en la mano 
izij;uierda sostenía el cetro con la (;ruz de hierro, 
una corona y un ágiüla; con la mano derecha 
presentaba la corona de los vencedores. En el pe­
destal se leia esta inscripción : «Desde la roca al 
mar, 1415. Del mar á la roca, 1860.>i 

Al lado de este pedestal estaban colocados á 
derecha ó izquierda magníficos trofeos. En el friso 
del pedestal se eucontrahau inscriptos los nom­
bres y las fechas de las grandes victorias que ha 
obtenido Prusia desdo 1856 á i 866. En derredor 
de la Borussia se veian enfiladas las eslátuas de 
los oledores y reyes de la casa de Hohenzollern. 
Tenían í) pies de altura, y eran en número de diez 
y siete. Cada uua de ellas tenia una inscripción 
que recordaba la divisa de los príuíúpes quo re­
presentaba. 

.M otro lado del altar, es dctdr, al lado del Mu­
seo, estaba el jiabellon destinado para el rey y su 
corte. En fin, se dispusieron tribunas en todo el 
circuito de la plaza para las autoridades, los músi­
cos y los cantores. Estos ültunos ascendieron al 
número de mil, y los instrimieutos al número 
de quinientos. 

El programa fué ejecutado tal como lo había 
trazado el Monitor Prusiano. ^, • 

M. V. 

EL 2 DE NOVIEMBRE. 

L 

El cielo que va encapotándose con densas y 
pesadas nubes anuncia ya la venida del invierno. 
Cubierto con un velo oscuro, parece dar entrada á 
la estación del recoghniento, después do los ex­
pansivos dias del regocijo. La melancolía que rei­
na en las alturas se propaga á la tierra, partici-
jjando de ella el alma, como herida por una sen­
sación vaga y desconocida. 

Si miramos en nuesti'o derredor, la natm'aleza 
inanimada se nos presenta revestida del mismo 
carácter de tristeza universal. Ya no ostentan los 
copudos árboles millares de verdes hojas que ayer 
nos daban frescm'a con su sombra, y embeleso con 
sus murmullos en las abrasadoras siestas del estío; 
ni ya vuelcan los arroyos sus sosegadas y cristali­
nas corrientes sobre el césped de los prados; ni ya 
la amiga golondrina anida en nuestro techo hos­
pitalario. Hoy las hojas comienzan á revolotear 
amarilleando, llevadas por un viento helado; en 
tanto que engrosados los apacibles rios con la llu­
via de las nubes extienden 'sus cenagosas ondas 
sobre las floridas campiñas que anegan á veces con 
sus cultivadores; en tanto que la misma golondri­
na, compañera nuestra durante la estación de los 
calores, huye al suelo africano, deseosa de hallar 
en su templado clima el dulce alu-igo que aquí le 
falta. 

En esa estación que se acerca, el alma se con-



RL GLOBO ILUSTRADO 155 

centra en sí misma, buscando en sn propio seno 
1̂ alimento que no halla pn la adormecida nalnra-

ieza. 
.11. .. 

No es en balde ni estéril el espectáculo gnepor 
6stos dias se presenta ante nuestros ojos. La Reli­
gión ha querido que no lo sea, y para conse2:uirlo 
nos ha detenido un momento en medio de nuestro 
Camino, tratando de movernos el corazón y de le-
•^antarnos el espíritu al conocimiento de las cosas 
del cielo, con solo mandarnos rogar por los que 
*iuermen en el seno de su madre la tierra. Sanio y 
^dludablc es orar por los niñerías, nos dice, JJOÍ'CI que 
•^can libres de smpecados, cxueriendo advertirnos que 
existe una confraternidad universal entre los que 
duchan en la tierra, los que padeciendo esperan 
ganar la felicidad que nunca se acaba, y los que 
Ostentan en sus manos la palma de la ^ñctoria. 

¿Ko sentís el toque lastimero de esas campanas 
lúe cimde por las brisas heladas de Noviembre, 
como un clamoreo universal? Ese toque es la voz 
elocuente con que un dia os llama la Reli;jíion al 
i'ecinto de sn saturados templos, para que sacu­
diendo por aljíunos instíintes las cadenas que os 
Oprimen, recox'deis de dónde nacisteis y á dónde 
ii'eis i'i parar. Cansados están vuestros oidos de oir 
Tile todas las grandezas humanas son nada, que 
l'i gloria se disipa como el humo, cjrie el mortal 
P'isa por la vida'sin dejar Iiuella duradera, como 
^iia nave que hiende el mar, como un pájaro i:jiie 
ci'uza el viento. Pero aunque lo tengáis eso oh i -
*5ydo ;.lo habéis comprendido alguna vez? ; Ah! no, 
por desgracia. Por esto la religión os llama un dia 
del auo, dia á la vez triste y consolador; y cobi-
j'índoos Imjo su manto os repite con la voz dolo-
•i'ida de esas campanas: Venid ú adorar á Aquel en 
'Juien todas las cosas viven. 

m, 
¿Veis la silenciosa multitud que camina por las 

^nchm-osas calles de esa población cristiana? Si-
gíimos sus pasos y entremos con ella en el templo. 

iQxm recogimiento tan solemne reina en la ca-
S'T- de Dios! Todo inclina á nuestra alma á miste-
î iosa meditación. .\yer la Iglesia cubierta de blan­
cos ornamentos entonalia cantos de triunfo por los 
^íintos que reinan en el cielo: hoy las altas naves, 
revestidas de negras colgaduras, nos advierten 

, *jue ruega por aquellos cuyos restos mortales 
descansan en la tierra. Hoy se conmemora á los 
difuntos, y ¿quién de nosotros no tiene que con-
i^emorar á muchos hermanos que amaba en la 
"Vida? 

I Qué tristes son affuellos cirios amarillentos 
•í^e alumbran el altai- del sacrificio! ¡Qué magní-
^co ese tfínue susurro que vaga por las altas bo­

rdas, oración que quiere salir á los espacios para 
S^nar el cielo! Si hay seres descreídos que duden 
^^ la nobleza de su origen y de la alteza de su 

estino, vengan á este santificado recinto en que 
'̂  pueblo de hermanos olvida por un momento 

• us arraigadas pasiones, enlazándose ante la som-
'̂•̂  de la muerte y la esperanza de otra vida en un 
'̂•azo espiritual. Aquellos á quienes nada revelo 

'1 mente oscurecida por la tiniebla del pecado, no 
podrán desoir la voz do su corazón, de su corazón 
pie manará lágrimas. Apiadaos de mi, porque el 
^'•'^^ del Sefwr me ha locado, sentirán'decii- dentro 

^ su pecho; y en estos clamores reconocerán el 
cento de muchos que les precedieron en su ca-
ino y qiî g desaparecieron de sus ojos. ¿Creéis que 

^utonces no abrirán estos á la fe? ¿Creéis que su 
corazón continuará empedernido y cerrado á toda 
^«Poranza de inniürtalidad? No es posible. Cuando 
^ mirada humana llega á fijarse, aunque momen-
'ineamente, en el secreto de la muerte, una ma-

"0 misteriosa rompe sülñto el velo que la oscure­

cía. iCuán triste es entonces el desengaño para los 
que pretendieron vivir engañados! Y ¡ciuin dicho­
sos son por el contrario los qire vi-\ncron como 
centinelas vigilantes, aguardando el instante en 
que había de acometerles un enemigo que ana ­
die perdona! 

TV. 

Pero la mulliind sale del templo, y después de 
liaber orado por el alma de los que fueron, va á 
tributarles un piadoso obsequio en el lugar en que 
sus últimos restos desransnn. Cuando por religio­
sas costumbres dormían nuestros antepasados de­
bajo de las losas de los templos á que sus hijos 
acudían con frecuencia, ó al lado de los mismos 
como á la sombra de mi árbol protector, esta con­
memoración viva se renovaba todos los dias, y to­
dos los dias se renovaban las súplicas de los hijos 
por el reposo de los padres. Hoy alejados los 
muertos de las agitadas ciudades de los vivos, des­
cansan en suntuosas necrópolis, pero sólo de año 
en año recilien la visila de sns descendientes. 

Mas ved: ya hemos llegado al lugar que.los 
homljres lian llamndo cementerio, Q^XO es, lugar del 
sueño, y que la piedad y la fé denominan campo 
santo. ¿Sabéis defnñrme esa opresiva sensación 
que habéis experimentado al pisar sus umbrales 
bendecidos? ¿De qnó os sirve que la sociedad ac­
tual baya engalanado con árliriles y flores esa pos­
trera morada, si no podéis apartar la imaginación 
del sitio en rjiie se esconden las raices dé esas flo­
res y do esos Ñrlioles? ¿Oné consuek) os propor­
ciona !a vista de tantos suntuosos mausoleos, sím­
bolos de grandeza Immana, si sólo se registra en 
su seno un puñado de polvo? 

Ningún lenilivoásu dolor experimenta tam­
poco en medio de esta triste belleza la apiñada 
muchedumbre que jior todas partos nos rodea. Si 
al inclinar la frente delante de la sepultura, hu­
milde ó fastuosa, de un ser amado perdido á su ca­
riño, siente alguno asomnr á sus párpados lágri­
mas de consuelo, no go/.a de este consuelo sino 
porque ha detenido los ojos en la cruz que corona 
el sepulcro. Sí, también la Religión protege estos 
lugares. Una reducida capilla colocada en medio 
de ellos guarda el ara santa en que el sacerdote 
ofrece por vivos y diCmitos el incruento sacrificio. 
Esa modesta campana que resuena en los aires os 
lo recuerdít si lo liabíais olvidado. 

T..-

Cesemos ya en tan triste peregrinación, llora 
es ya de dejar este reino del silencio, reino en que 
yacen sepultados innumerables recuerdos de nues­
tro corazón. ¿O"-*'- habéis visto en él?—Una ciudad 
muda, cuyos dormidos habitantes serian descono­
cidos de la multitud que en este dia los visita, si 
no liablaran en su lugar las lápidas colocadas en 
la morada de casi todos ellos. ¡Si supierais qu¡5 de 
grandezas y miserias y tristezas y alegrías, disipa­
das como el humo, revelan las breves inscripcio­
nes qne habéis leido en las losas fmierarias! El 
misterioso poder que domina en ese reino Ji.a traí­
do indistintamente á sn seno la juventud, la ve­
jez, la fuerza, la debilidad, la dicha y la desdiclia 
de la tierra. Ahí sólo existo una familia. 

Pero ya que hemos orado por las almas qne 
hoy ^úveu en su propia esfera, volvámonos con 
esa misma multitud que antes nos sirvió de guia; 
volvamos al calor de nuestros alegres hogares. So-
lamenteTis ruego que cuando en las calladas ho­
ras de la noche recordéis lo tfue Iiabeis visto, no 
permitáis que la memoria de la muerte horrorice 
vuestro corazón. Conservad pura la conciencia, 
pura como la serena superficie do un lago, y pen­
sad que la muerte es para el bueno la dulce ami­
ga que le redime de su esclavitud. Oh! cuando 

penséis en ella hacedlo con la suave melancolía 
qne infunde hoy el cielo que cubre vuestras 
cabezas. 

ANTONIO ARN.A.O. 

LAS TROPAS EN VIEWA (AUSTRIA). 

La ciudad de Vieua se ha convertido en un 
vasto campamento. Las tropas que llegan de las 
fronteras de Italia y de Silesia, así como los con-
A'oyes de los prisioneros que los caminos de hierro 
conducen todos los dias, dan una animación par­
ticular á la capital de Austria. 

Pero mientras que los periódicos discuten acer­
ca de los últimos acontecimientos, es necesario 
alimenl ar á estas grandes masas de hombres acam-
pados en Yíenay en sus cercanías. Las panaderías 
establecidas en la ciudad eran insufu-ientes para el 
abasto, y ha sido preciso establecer panaderías de 
campaña para suministrar pan á los soldados. 

Nuestro grabado representa el principal de es­
tos establecimientos provisionales. Es una especie 
de bari-aca formada de tablas, donde doscientos 
cincuenta hombres están continuamente ocupados 
•noche y dia en amasar y cocer el pan. Esta pana­
dería debe cada vemte y cuatro horas, suministi'ar 
treinta y cinco mil panes de munición. Al siguiente 
dia de confeccionados se distribuyen estos panes 
entre los jefes de los diferentes cuerpos, quienes 
los reparten á sns respectivos regimientos. 

C A R N I C E R Í A DE C A B A L L O . 

Nadie ignora la somisa de incredulidad con 
que el público parisién acogió, hace algunos me­
ses, la noticia respecto a la apertura|de una car­
nicería do caballo; nadie olvida las chanzas y 
las anécdotas cómicas ipie precedieron y siguieron 
á los banquetes hipofágicos, y el disgusto que pro­
dujeron ias agudezas y los chistes que se pujjlica-
ron entonces á este propósito. 

Pues bien, ii pesar de la incredulidad, laschan-
zonetas y ol disgusto, lo que so anunciaba 'Se ha 
llevado á efecto; una carnicería de caballo acaba 
de ser abierta en París. 

Se vende carne de caballo. Se come carne de 
caballo. 

Todos aquellos qne despreciando las preocupa­
ciones y las tradiciones, han. comido de esta car­
ne bien á ¡a moda, en picadillo, ¡lerbida ó en salsa, 
la lian encontrado escelente. 

Ya la duda no es permitida en Prancia. Los 
hipófagos tenían razón. 

Nuestro ¡grabado representa la tienda de un 
carnicero de esta clase. Este estableciniienio aca­
ba de abrirse cerca del bonlcvard de Italia. La car­
ne de caballo que figura en el mostrador está re­
conocida y autorizada por el veterinario de la ad­
ministración. 

Contigua á esta carnicería hay ima fonda. Los 
consumidores tienen donde escoger entre el ordi-
diario de 20 cónt., el bipek de 20 cónt., y el caballo 
á ¡a moda de 20. cent 

Esta fonda, cuyos precios se han puesto al al­
cance de los bolsillos mas modestos, tiene un 
gran despacho de esle alimento tan sano como 
abundante. 

A cierta dislancia de este establecimiento, se ha 
instalado una salchichería, de la cual penden so­
berbios embutidos, cuya rosada carne agrada mu­
cho á la vista. 

La apertm-a de estas carnicerías está haciendo 
un gran servicio á las clases obreras. En París se 
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dice lioy, i|uc ol problema de la vida barata esti'i 
comiileLaiaenlc resuelto. 

¿Por qué, preguntan, la carne de caballo, cjue 
suministra un caldo tíin esquisitü inspira en cier­
tas gentes esta repugnancia? 

¿Kste pobre animal, no so alimenta de paja y 
de cebada? 

Los (jue critican la venta de esta carne, deben 
reflexiouar un poco acerca de lo cxue dicen, y des­
pués de haber comido el cerdo sin repugnancia, 
llegarian á aer muy pronto fervorosos discípulos 
de la liipofagía. 

Es necesario observar, que en Fran<;¡a,no son 
únicamente los obreros los compradores do la 
carne de caballo; la clase media, y aun las perso­
nas mejor acomodadas han tomado gusto á esta 
carne. 

La nueva carnicería del bouh'vord de Italia se 
ha convertido hoy en el centro de reunión de los 
jefes de cocina, y de todos los apasionados al arte 
culinario. 

En lo porvenir, los caballos estíin destinados 
á ser comidos por el hombre y no por viles ani­
males. 

Su carne figurará en las mesas, y el nomlirc 
que se dé á los diferentes condimentos que con 
ella se hagan escitariln la alegría de las convi­
dados. 

Un gastrónomo dii'á: esta carne es demasiado 
salada, y yo prefiero el caballo sin sal. 

O habrá una ama de casa que dii'á: ;,tiene us­
ted bastante caljallo? y se responderá: ¡demasia­
do! etc. etc. 

Ya estamos viendo á todos los sirvientes de Pa­
rís interrogando á sus respectivos carniceros, y 
meditando á los cocineros para encontrar una 
nueva salsa. 

Podemos asegurar, que bajo el punto de vista 
gastronómico, el caballo no ha dicho todavía su 
última palabra. 

E. H. 

C R I S T E T A . 

NOVELA ORIGINAL 

S P O R DON I- A- B K R M E J O . 

[Continuación.) 

. XVL 

—¿Me esperabais, señores? preguntó Belgrano 
acercándose. 

—Sí, coronel, contestó Yedia. ¿Qué tenemos? 
—Todo está tranquilo, repuso Belgrano. Nues­

tra gente lia salido para Barracas, para el Parque, 
y la plaza de la Yicloria eslá'desiorta; no se ve ni 
un centinela español, no se distingue el mas leve 
movimiento en los cuai-teles; su seguridad es com­
pleta. 

—Es necesario, pues, que nos aprovechemos de 
ella, añadió Yedia. 

—La señal está dada, agregó Belgrano. 
Y dirigiéndose en seguida á Dolowíslíe, 

añadió: 
—Barón, yo he recomendado que vengan á des­

pertaros en el momento que se distinga vuestro 
pahellonenlahahía. 

Eytá muy bien, respondió Dolowiske con 
acento de temor. 

Seguidamente, le dio la mano Belgi-ano y le 
dijo: 

—Ahora, amigos míos, descansad, pues tenéis 
precisión de dormir un poco. 

—Coronel, interrumpió Yedia, me has hablado 
de una carta para tu madre - - -

Y acercándose Belgrano á la mesa, dijo: 
—Aquí está. Perdonad un momento. 
Diciendo estas palabras, se sentó y comenzó á 

escribir. 
—¡Pobre madre mia! raurmru'aha. 

Escribía con mucha precipitación, en tanto 
que Yedia le aguardaba apoyado sobre el espal­
dar de su silla, y Dolowislco paseaba con agitación 
en el otro estrenio de la sala, y pensaba hablando 
consigo mismo: 

—Mientras mas medito en este proyecto, en es­
te casamiento ¿cómo retroceder aiiora? No im­
porta, es necesario hacerlo estos valientes mu­
chachos, que deñenden una causa tan justa 
haríamos nuestra fortuna, y la felicidad de Ba-
thilde Sí, yo los salvaré '¡;Vhly estos pape­
les de mi hermano Yo los leeré en el camino. 

En este instante se puso de pié Belgrano, y en­
tregando la carta á su amigo Yedia, dijo: 

—Amigo mió, ya sabes lo que tienes que 
hacer. 

Y Yedia le contestó cogiendo la carta: 
—^Descuida, se cumplirá tu deseo, á menos que 

una desgraí-ia no me quite de enmedio. 
—Luego Belgrano volvió á dirigii-se á Dolowis-

ke, y lo dijo: 
—Señor barón, yo tenia un proyecto del cual 

pensaba hablaros esta noche; pero mañana, ma­
ñana, si todavía es tiempo, si somos vencedores... 
pero si no lo somos, si la suerte me vuelve la es­
palda 

—¿Pensáis que pueda suceder eso? preguntó 
Dolowislio. 

—No hablemos de oso, interrumpió Belgrano. 
Y dirigiéndose á Yedia añadió: 

—Amigo mió 
Y volviendo la cara hacia Dolowiske, pro­

siguió: 
—Padre mió, aln'accmonos. 

Colocado en medio de estos dos individuos, 
esclamó con acento de solemnidad: 

—Que mañana el sol naciente alumbre á un 
país dichoso é independiente. Adiós, amigos mios. 

IJ) mismo Yedia que Dolowiske respondieron 
á esíc saludo con un abra/.o apretado, y se dirigie­
ron hasta la puerta que daba salida á la calle. 
Después que Yedia y Dolowiske se ausentaron, 
quedó solo en la habitación Belgrano, el cual da­
ba paseos agitados en derredor de la sala. Pasado 
algún tienqio, cerró la puerta por donde habían 
salido Dolowiske y Yedia, y eclio el cerrojo. Sen­
tóse en una silla junto á la mesa, y poniendo la 
palma de la mano sobre su frente, con la vista fi­
ja en el suelo, pensaba y hablaba del siguiente 
modo: 

—¿Y si sucumbimos, (pi& nos espera? Tiemblo 
al imaginarlo No, todo está ya ¡irevísto 
Paralea acude á la cabeza de un ejército, los 
franceses nos secundan Pero Bathilde me 
avergüenzo de mí mismo la imagen de esa jo­
ven no me abandona; la imagen de una joven á 
quien apenas conocía, y que ha desterrado de mi 
corazón á esa pobre Enriqueta, á quien con tanta 
razón debería yo haber amado. 

Al pronunciar estas fi'ases se abrió sigilosa­
mente la puerta del gal>incte y apareció como ima 
sombra Bathilde, y Belgrano, que so habia puesto 
de pié al ruido de esta puerta, esclamó: 

—iQiiü veo? 
—Han partido, dijo Bathilde adelantándose. 

Y Belgrano corrió hacia ella diciendo: 
•—¿No es un sueño? ¿Sois vos efectivamente, se­

ñora? 
—¡Silencio! esclamó Balliilde comnovida;iyo os 

lo suplico; cuando sepáis el motivo 
Belgrano, sin poder contener su alegría, es­

clamó : 
—Cualquiera que sea, yo le bendigo, pues que 

me proporciona el placer de acercaime hacia vos; 

vuestra presencia colma todas mis felicidades. 
—¡Coronel! esclanió Bathilde rechazando á Bel­

grano, que quería cogerle la mano. 
—No tembléis, proseguía frenético el america­

no. ¿Qué teméis? Estamos solos, y mi amor 
Y Bathilde se esforzaba por desprenderse de la 

mano de su amante, el cual coutinnal^a: 
—No comxircndo la causa de esa estremada agi­

tación, señora. ¿Qué habéis venido á hacer aqni? 
—¡He venido á salvaros! respondió Batliilde con 

entereza. 
—¿A mi? 
—Yuestros proyectos son conocidos, coronel. 
—¿Qué decís, Batliilde? 
—Os perdéis vos y vuestros amigos. 
—¡Gran Dios! esclamó Belgrano aterrado. 
—Hablad mas bajo, yo os lo suplico. 
—Señora, acabad de instruirme decidme el 

nombre del traidor, y no vivu'á mas que un mi­
nuto. 1,1 , 

—No me preguntéis mas,' mterrumpió Batliilde 
llorando; contentaos con que yo pueda revelaros 
esto sin ser perjura, y escuchadme; el"\'ü-ey está al 
corriente de la trama; si dais un paso mas sois 
perdido; no salgáis, no llevéis á cabo el ataque, ó 
sois cogido con las armas en la mano, y ya no ha­
brá poder bastante en el mundo que pueda sal­
varos. 

—No acabo de salir de mi sorpresa. 
—Y bien, ¿qué pensáis hacer? 
—¡Atacar! esclamó Belgrano después de un ins­

tante de reílexion. 
—¡Por Dios! esclamó Bathilde. 
—Ya está echada la^suerle. 

Y Batlülde, cruzando sus manos, añadió: 
—Yo os ruego, Belgrano, que no deis mi pasO" 

mas. 
—No hay ya poder que me detenga, ni tampo­

co me es ya posible retroceder. Pero im aviso tan 
vago ¿Quién ha descubierto nuestros proyec­
tos? ¿X'or quién lo sabéis? ¿Quién os lo ha dicho? 

—No puedo hablar. 
—Entonces ¿ cómo queréis cpie yo dé crédito á. 

vuestras palabras, á vuestro bíteres? 
—Este interés es muy grande, respondió Bathil­

de, os lo aseguro. ¿No os dice nada mi presencia 
en este sitio? ¿No lo he arriesgado todo por llegar 
hasta vos? 

—Os creo, dijo Belgrano después de im instante 
de silencio Pero ¿dónde están las pruebí.s que 
de])o yo dar á mis amigos? ¿A vuestro mismo 
tio, que se ha espuesto por nosotros? 

—¿Y si ese no fuera el barón de Corwithe? 
—¿Qué decís? 
—¿Y si yo misma os hubiese engañado? 
—No es posible Acabad. 
—¡Ali! no me iiregunteis mas. 
—Es necesario que lo digáis todo, ó cori-o eu este 

momento á dar la señal. 
—¡Deteneos! esclamó Bathilde sujetándole por el 

brazo. Yo lo diré lodo ÍJVJI! iCnánto es necesa­
rio amar para hacer semejante confesión! Belgra­
no he aquí la úUuna mirada de amor que vas 
á echar sobre mí! Pero tú lo has querido. 

Después, acercándose á él, le-dijo con voz aho­
gada: 

—¡Yo soy una miserable! ¡la últmia de 
las mujeres! ¡Yo he vendido tu cabeza! 

—¿Yos? ¡Gran Dios! esclamó Belgrano aterro­
rizado. 

—Sí, prosiguió Bathilde, yo he sido la encarga­
da de espiar tus pasos, de sorprender tus secretos, 
de entregarlos al virey, que nos paga, sí, Belgra­
no, que nos paga nuestra'traicion. 

—¡No, no! decía Belgrano abriendo sns ojos y 
fijándose en Bathilde como mr desesperado, y 
no puedo persuadirme todavía, de que hayáis sido 
capaz 

—A'o no os diré mas, interrumpió Batliilde» 
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para justificarme, quo eiilrogada desde la mfancia 
á manos perversas, mo han edncado en la igno­
rancia del bien y del mal; lian vendido mi juven­
tud, la han marchitado Sí, vos me conocéis, 
en fin, y solamcnto hoy es cuando yo me conoz­
co; hoy me he visto tal como era, y he hecho lo 
mismo qne vos me he estremecido; he cono­
cido la vergüenza, el remordimiento; me detesta­
ba á mí misma, he cobrado odio á mi vida, y de­
cidí renunciar á ella Todo lo he arriesgado por 
salvaros, todo hasta vuestro desprecio. 

—Gnardaos bien de creer semejante cosa, dijo 
Bolgrano; no hay cnlpa que no pueda espiar un 
santo arrepentimiento. Os bastaba conocer la vir­
tud para venir á ella, para amarla. 

—¿Yo amada? pregunto líatlúlde; no, yo me 
engañaba á mí misma; no es á ella, es á vos á 
quien yo amo; este cambio, esta inclinación ha­
cia el bien, lo debo á vos, á mi amor, al deseo de 
salvaros Que al menos mi vergüenza no sea 
inútil ¡Apresuraos huidl 

—Es ya muy tarde , repuso Belgrano; yo po-
<ii'ia, gracias á vos, sustraerme al peligro; pero es­
pero á otros desgraciados á los cuales he armado, 
y que en este momento, sin duda, marchan para 
batirse no, yo IJO puedo abandonarlos. 

—/.Y qué podéis hacer? preguntó Batliilde. 
—Morir con ellos, si nn golpe atrevido y deses­

perado ¡Si nosotros pudiésemos prevenir al 
virey, ])enetrar en su palacio, y apoderarnos de su 
persmia! 

—Y'o sé el medio de poderlo hacer, interrumpió 
Bathilde cou viveza. 

—¿Qué decís? 
—El mismo nos ha suministrado el medio. 
—¡Oh mi ángel tutelar! esclamó Belgrano con 

entusiamo. 
—Esc.u(;liad, prosiguió Bathilde, íl cualquier ho­

ra de la noche que vos os presentéis, seréis admi­
tido en su presencia con estas palabras: España y 
Bohemia. Es la señal convenida. 

—¡Basta! esclamó Belgrano con resolución. 
—Partid, dijo BafJiilde, salvaos, y salvad á vues­

tros amigos; pero antes de separarnos para siem­
pre, decidme quo me perdonáis, y que no me des­
preciáis. 

—¿Y'o dejarte? esclamó Belgrano. Yo te consa-
Bro desde este momento la vida que te debo. 

—¡Jamás! esclamó Bathilde; soy muy desgi-a-
ciada, y no merezco tanto Solo mi corazón es 
digno de ti, soy muy dichosa salvándote; yo te 
serviré, yo seré tu esclava. Escucha gente 
"Viene. 

—¡Abre, Belgrano!, esclamó una voz desde 
fuera. ; AJíre qiie te va en ello la vida!. 

—Sola aquí con vos decia Bathilde. Pero 
no importa, no pienses mas que en tu seguridad. 

—En tu honor primero que nada, dijo Belgrano, 
Y señalando á la alcoba continuó: 

—¡Pronto!... ocúltate allí! 
La condujo á la alcoba, y abrió en seguida la 

puerta ijue conducía á la calle. 
Belgrano quedó sorprendido al ver qiie entra­

ba Vedia conducieiido á Dolowiske, á quien traia 
fuertemente asido del cuello, y entre dos soldados. 

{Se continuará). 

P A S O DEL S A N G A R i O . 

C A R A V . i . N A , CAl lA V A N S E I I A I . 

¡Efeso, diez minutos de parada!!! 
Los viajeros quo se dli-igen á Troya, cambian 

de carruaje 
Tales son las palabras qne resuenan en las 

márgenes del Meandro y del Caystro. L"n camino 
de hierro surca las tierj'as del rey Priamo; la lo­
comotora con sus agudos silbidos pasa por las 
ruinas del templo de Diana, atraviesa el monte 
Mycah, célelire por la derrota de .Terges y prosi­
gue su camino hasta la antigua Trallos en el valle 
del Meandro. 

Ciertamente, el agorero Calchas, á quien los 
dioses habiau permitido sondear el porvenir, uo 
distinguió nada semejante en sus profétícas visio­
nes, y Mr. de Texier, cuando emprendió en 1833 la 
esploraciou de estas regiones casi ignoradas por 
los em-opeos, estaba muy distante do ignorar, 
que pronto serian invadidas por las líneas telegrá­
ficas y las férreas. 

No halilarenios nada acerca de los resultados 
científicos del viaje de Mr. de Texier; porque se 
han publicado en cinco volúmenes ^en folio y 
han sido traducidos á muchas lenguas. Pero hay 
un capítulo, el de los incidentes, que el autoi' ha 
omitido, equivocadamente quizás, pues contiene 
relaciones las mas á propósito para cscitar la cu­
riosidad de los lectores. Esto es precisamente lo 
que queremos agolar. 

Mace ti'cinla años, (¡ne un viaje de esploracion 
por el Asia Menor no era cosa fácil, ni estaba 
exento de obstáculos y peligros. Aunque accesible 
por mar á todos los parajes, este país estaba nidi-
cado sobre las costas como Ti-rra inco'jniia; los 
marinos habían visto las riberas; pei'O la parte 
central estaba considerada como inabordable. 

En esta ocasión, dice Mr. de Texier, yo tenia 
que luchar contra una naturaleza que había veni­
do á ser otra vez salvaje, y yo no podia detener­
me para encontrar en cada estación buena ropa y 
buena guarida. Con nmciui frecuencia acampalia 
en medio de los matorrales, los que incendiaba 
para cocerme el ¡iHnii: 

Mi cambio estaba indicado por todas partes y 
por ninguna; guiado por la briijula, caminaba 
siempre liácia adelante pai'a (ífectuar mi descubri­
miento, aU-avosandü las nionfañas, los valles y las 
llanm'as. Esto no lo veriluMba yo sin fatigas y sin 
peligros; pero ¿qué me ini])orlaljan las fatigas y 
los peligros en comparación del placer ipie espe-
rimentaba al encontrar un rio desconocido, ó en­
contrar huellas de una ciudad olvidada? 

Una larde, el 11 de julio de I83'i, después de 
haber caminado mucho tiempo bajo el influjo de 
nn calor abrasador, me hallé detenido por un rio 
que estaba ti-azado sin ninguna coshi, y pregunté 
su nombre á los indígenas. 

—Sükkar'ia, me respondieron. 
Supóngase mi alegría al escuchar esta palabra 

que era para mí una revelación geográfica. 
Como el Nilo, el Sangario tiene dos ramales: el 

del Sur, de cuya existencia nadie sospechaba, cor­
ría á mis pies; sobre sus orillas se elevaban en 
otro tiempo las ciudades numerosas y üorecientes 
de la antigua Frigia. Con efecto, algunos días des­
pués, veía el recinto de Mideo y de Resinunto. 

Se trataba de atravesar el río, y un hombre S3 
adelantó para esplorar el paso. En el paraje lla­
mado Ak-Zii'id, la rj.oca-B!auca, se encontró que 
el rio tenia sitio por donde poder pasar. Suspen­
dimos en largos palos todos los objetos qne pu­
dieran deteriorarse con el contacto del agua, y mi 
pequeña caravana se lanzó enmodio de la corrien­
te, esponiéndose á ser arrebatada por algún torbe­
llino. 

El personaje mas importante de mi caravana 
era un cawas, llamado Mehemet Tousnouston, 
que conducía mi equipaje, y el cual se había en­
cargado de procurar á la caravana, hombres; ca­
ballos y todo cuanto fuese necesario. 

Detrás de él, venía nn cocinero, (pe era un 
joven griego de Sanios. Su padre que habia toma­
do parte en las guerras de Grecia y habia inspira­
do á su hijo el odio mas encarnizado hacia los 

turco?. Si hacia algunos prisioneros, llamaba al 
momento á su hijo para que les cortara la cabeza, 
educai'ionlacedemoniade la cual se habia él apro­
vechado para cortar la cabeza á los pollos con una 
destreza y una sangre fría notables. 

Un judío me servia de intérprete; preparaba 
los bagajes, los vigilaba en el momento de la par­
tida, y me acompañaba á los bazares y á las visi­
tas que hacia á las autoridades. 

¡Cosa singular! ningún viajero tuvo la idea de 
reproducir el plano de una caravansemí] por eso 
fui sorprendido á mí llegada á Persia, al encon­
trar el ar((! de la composición llevada al mas alto 
gi'ado de perfección. 

Los innumi'i-ables edificios do este género es­
tán construidos con materiales especiales á propo­
sito á la localidad. En los países montañosos, son 
piedras cubiertas de una manera ingeniosa para 
aljrigarse de la nieve; en los países fronterizos, 
forman verdaderas fortalezas que están rodeadas 
de torres, dondelas caravanas pueden sostener un 
sitio contra los bandidos; finalmente, en tas llanu­
ras templadas del Irak, son vastos y magníficos 
palacios donde so encuentra sombra y frescura. 

Las raravan.wai, qne Schah-Abbas multiplicó 
en todas las partes do su imperio, que tienen to­
das el mismo destino, ]io se diferencian de las 
demás, sino en los detalles. 
* En medio de la fachada se eleva una puerta 
monumental, adornada al estilo del país. El pri­
mer cuerpo habitable está reservado para los vía-
jei-os de distiu(-inn. Hay dos pequeños patios cer­
rados dispuestos para recibir á las mujeres. Se­
guidamente se halla nn almacén sin luz donde se 
depositan los cafe::, especie de jaulas que se colo­
can por parejas sobre los camellos y en las cuales 
se colocan las mujeres para viajar. Unas cortinas 
cuya riifucza indica el rango de los viajeros, cu­
bren estas jaulas, y detienen las miradas indis-
c]-elas. 

l'n patio grande ocupa el centro del edificio, 
i'odeado de habitaciones para los viajeros, y ade­
más hay dos salones abovedados para las conver­
saciones. Dando frente á la entrada se eleva una 
koiíca-, pequeña juezquita en donde se puede orar. 
En fin, en los cuatro ángulos de este patío, se 
abren puertas que comunican con dilatadas gale­
rías oscuras, que sirven de cuaslra á los camellos 
y á los nudos. 

La cüiYwaiiscmí, de la ijue nosotros presenta­
mos nn dibujo, se ve en la vecmdad de Yezdi-
Kaust, pequeña ciudad como construcción, sobre 
una roca aislada en medio de un río tortuoso. Se 
encuentra en el mejor estado de conservación. 

S. llOJ-ANDO. 

P.VRSIWONIA. Habiéndose caido del navio que 
mandalia cierto almh-anle inglés, qne era estre-
madamente mezqidno , uji marinero se arrojó in­
mediatamente desde el puente al mar, y con ries­
go de su propia vida salvó la de su jefe. Cuando 
se Imbo trasportado al almirante á bordo del bu­
que, éste sacó del bolsillo una moneda de (i peni­
ques (unos 2 rs.), y se la dio en recompensa á su 
libertador. Sorprendido y disgustado el marinero, 
se quéjí) ú uno de sus camaradas, y mostrándole 
la moneda, le dijo: — Mira lo que me ha dado 
ese miserable por salvarle la vida. — Bien, replicó 
el camarada, ¿no consideras ípie él conoce el va­
lor de su propia vida mejor que tú? 

(Ti'iiduccioiidel inglés.), 
J. D. SEIÍVEIIT. _ • 

EDITOR RESPONSABLE; DOIÍ DIONISIO CHAULIÉ. 

IMPRENTA DEL BANCO INDUSTRIAL. 
A GAUGO DE D. J. BERNAT. 

(JOBtanilla de Sunta Teresa, uum. 3 —Madrid.—1868. 
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